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56 E, MAR.QUINA 

Álzante, en aras, tronos ardientes; 
pueblos y razas tómaote á ejemplo; 

tu culto, en devotos temblores, 
el alma de los hombres humilla. 

Alta, remota, águila eximia: 
tuya es la tierra, como del astro 

que, en férvidos besos de fuego, 
mantiene sus praderas floridas. 

¡Águila, apenas vista entre nubes; 
signo, mandato, fuerza, dictamen : 

desciende á la tierra, y la tierra 
sumisa ha de rendirse á tus plantas! 

Dinos el templo claro y marmóreo 
donde, á la tarde, mueven tus vuelos; 

y todos los pueblos del mundo 
tu templo l!enarán peregrinos. 

Traza- y estilo sea tu pico 
que en caracteres rasgue las nubes -

en medio del aire tu idea, 
y todos á tu lado estaremos. 

Lanza, en el pánico de la tormenta 
cuando tus plumas orla el relámpago, 

el nombre del astro que ansías 
y al astro se alzarán las espadas. 

• 

VENDIMIÓN 

¡Rompe - mis voces oye solícita, 
águila roja - , rompe el en.igmal 

¡Mi espíritu pierde las alas, 
en vuelo interminable siguiéndote! 

Habla, define, manda, esclaviza; 
toma mis manos, toma mi espíritu: 

¡oh, ven á la tierra y sé de ella, 
suscitadora estéril de fuerzas! 

Águila, apóstol hazte de humaoos; 
¡sé guiadora, sé conductora} 

caudillo del casco de oro 
y el pico fulgurante en la luchal 

Míranos tuyos; sé tú bien nuestra; 
águila adusta, torna apostólica: 

tus ojos, hogares de lumbre, 
enciendan las nocturnas conciencias. 

Garras te dieron : presa en la carne 
haz, hoy, con ellas, águila esquiva; 

¡la sangre que bañe la herida 
se torne por los aires incienso! 

Y entre tus garras, mal que el zarpazo 
como racimos prense mis venas, 

¡cubierto de sangre, á que muera, 
al templo donde habitas arrástramel 
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